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Problemática

La producción de granos básicos (maíz, frijol, arroz y trigo) es esencial para el bien-
estar social y el desarrollo económico en México. Sin embargo, en las últimas déca-
das, esta actividad ha sido afectada por la implementación de políticas neoliberales, 
el deterioro medioambiental, la persistente desigualdad estructural, y el rezago tec-
nológico y organizacional (Murray-Tortarolo et al., 2018; Ureta et al., 2020). Con 
la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) 
en 1994, disminuyeron los apoyos al campo y se aperturó el mercado nacional a la 
importación masiva de granos. Esto desplazó los cultivos orientados al mercado in-
terno, favoreció la agroexportación y debilitó la producción de maíz, trigo, arroz y 
frijol en el país. Como resultado, aumentó la dependencia de México respecto a las 
importaciones de estos productos estratégicos, comprometiendo la seguridad ali-
mentaria nacional, y marginó a amplios sectores rurales del modelo agroindustrial 
predominante (Medina-Hernández et al., 2024; Valencia-Romero et al., 2021). 

Además de las dificultades económicas señaladas, el sector agrícola en México 
enfrenta crecientes restricciones ambientales derivadas del uso intensivo de la tierra, 
la degradación del suelo, la sobreexplotación de los mantos acuíferos y la contami-
nación hídrica. Ello se intensifica con el cambio climático, cuyas manifestaciones, 
como los aumentos en la temperatura, las alteraciones en los patrones de precipita-
ción, las sequías prolongadas y las inundaciones atípicas, impactan de manera sig-
nificativa los ciclos de producción agrícola. De no implementar medidas sostenibles 
de adaptación, se estiman importantes reducciones en los rendimientos productivos 
de granos básicos para mediados de siglo. En este contexto, la convergencia entre 
degradación ambiental y cambio climático plantea un escenario crítico que exige 
adecuar la actividad agrícola a condiciones más extremas, mientras se restauran los 
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recursos naturales que la sustentan (Medina-Hernández et al., 2024; Murray-Torta-
rolo et al., 2018; Sosa-Baldivia & Ruíz-Ibarra, 2017; Ureta et al., 2020).

	 Otro aspecto central de la problemática agrícola en México es la profunda 
desigualdad estructural dentro del sector. Por un lado, existe un grupo reducido de 
productores comerciales con altos niveles de capitalización; y, por otro, una amplia 
mayoría de pequeños agricultores familiares que operan con recursos limitados. La 
agricultura familiar representa más del 80% de las unidades rurales del país, mientras 
que la agricultura empresarial concentra menos del 20%. No obstante, esta minoría 
empresarial acapara de forma desproporcionada el acceso a tierras de alta calidad, 
sistemas de riego, financiamiento y apoyos gubernamentales, generando la mayor 
parte del valor agregado bruto agrícola nacional. En contraste, millones de pequeños 
productores enfrentan barreras persistentes en cuanto a acceso a tecnología, crédito, 
maquinaría, equipo e insumos. Esta brecha se acrecentó con el modelo neoliberal, 
cuyos programas beneficiaron en mayor medida a los grandes productores (Ramírez, 
2022). Como consecuencia, el campesinado mexicano opera sin economías de escala 
ni acceso a mercados formales, lo que limita su productividad y perpetúa un ciclo 
de pobreza e ineficiencia técnica en el agro nacional (López & Zazueta, 2020; Var-
gas-Canales et al. 2023).

Asimismo, la capacidad productiva del sector en México enfrena serios rezagos 
tecnológicos y organizativos que limitan su competitividad. Salvo en el caso del trigo 
de riego, los granos básicos no alcanzan los estándares de eficiencia de los principales 
países exportadores. Lo cual, aunado a los elevados costos de los insumos y la escasez 
de financiamiento, dificultan competir con los granos importados dentro del propio 
mercado nacional. La baja productividad y competitividad del sector han contribui-
do a un creciente déficit comercial desde 1994, y expone al país a choques externos, 
como ocurrió durante la crisis alimentaria de 2008, cuando el alza en los precios 
globales del maíz y el trigo impactaron directamente en el costo de los alimentos. De 
esta forma, la combinación de baja productividad y alta dependencia importadora 
comprometen la seguridad alimentaria nacional (García-Lara et al., 2020; Valencia 
et al., 2019; Valencia-Romero et al., 2021).

Desarrollo

Desde la entrada en vigor del TLCAN, México transitó de una estrategia agroali-
mentaria orientada a la autosuficiencia hacia un modelo basado en la ventaja compa-
rativa. Así, a pesar de ser uno de los principales productores de maíz a nivel mundial, 
el país no logró consolidarse como un exportador competitivo y, por el contrario, 
aumentó su dependencia de las importaciones, especialmente de maíz amarillo para 
uso industrial. Este comportamiento también se aprecia en otros cultivos, dado que 
más del 80% del arroz y cerca del 50% del trigo consumidos provienen del exterior. 
Es así como, desde 1994 las importaciones anuales de maíz, trigo, arroz y frijol han 
crecido de forma sostenida, mientras la producción interna permanece estancada, lo 
que evidencia el abandono de la autosuficiencia como objetivo estratégico en favor 
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de la liberalización del comercio de granos (Acuña & Meza, 2010; Medina-Hernán-
dez et al., 2024; Valencia et al., 2019).

Si bien la producción intensiva ha mejorado los rendimientos por hectárea gra-
cias al uso de tecnología y fertilizantes, estos avances se concentran en cultivos co-
merciales y unidades tecnificadas. Datos de la Encuesta Nacional Agropecuaria de 
2019 revelan un uso limitado de tecnologías digitales y bajos niveles de escolaridad 
entre los productores rurales (Vargas-Canales, 2022). Aunque algunos municipios 
del país con mayor acceso a la tecnología han logrado mejoras sustantivas en el ren-
dimiento, aún persisten amplios márgenes para optimizar la eficiencia técnica. En 
ese sentido, llama la atención de que los municipios con menor dotación de recursos 
suelen ser los más eficientes, en tanto que los más capitalizados presentan mayores 
ineficiencias. Esto sugiere que la transferencia tecnológica y el desarrollo de buenas 
prácticas productivas podrían fortalecer significativamente la oferta agrícola nacio-
nal (López y Zazueta, 2020).

En términos de productividad, la literatura señala que es posible incremen-
tar la producción para satisfacer la demanda futura. Sosa-Baldivia y Ruíz-Ibarra 
(2017), a partir de un análisis de 35 años, proyectan que para 2050 México 
requerirá incrementos sustanciales en la productividad agrícola para alimentar a la 
población, lo cual es factible, aunque exige mayores inversiones en investigación e 
infraestructura. No obstante, este crecimiento no debe de comprometer el medio 
ambiente ni profundizar la exclusión de sectores vulnerables, en concordancia con 
los principios de seguridad y soberanía alimentaria. En este sentido, el conocimiento 
tradicional y la agrobiodiversidad nacional constituyen recursos estratégicos para 
una innovación adaptativa, ya que muchas variedades locales de granos básicos 
presentan tolerancia natural a condiciones climáticas adversas y a plagas.

Asimismo, la actual conformación de la cadena de valor en el sector de granos 
básicos refleja la limitada integración de la agricultura familiar. Aunque muchos 
campesinos contribuyen con variedades autóctonas y mano de obra, frecuentemente 
deben vender sus cosechas a intermediarios a precios bajos, debido a la falta de in-
fraestructura de almacenamiento, organización colectiva y acceso directo al merca-
do. Esta situación perpetúa la desigualdad, reduce los ingresos rurales y excluye a los 
pequeños productores de los beneficios del comercio, profundizando así la pobreza 
alimentaria en el medio rural mexicano (Ramírez, 2022). 

Como se ha expuesto, el análisis revela que la producción de granos básicos en 
México atraviesa una crisis de carácter multidimensional. El viraje hacia un modelo 
neoliberal ha priorizado la eficiencia comercial por encima de la seguridad alimenta-
ria nacional, subordinando la producción del país a las dinámicas del mercado global 
(Vargas-Canales et al., 2023). Esta orientación, sumada a la degradación ambiental 
y a las profundas desigualdades estructurales del sector agrícola, pone en riesgo la 
soberanía alimentaria de México (Ramírez, 2022). Frente a este panorama, recuperar 
el control sobre el sistema alimentario nacional se presenta como una tarea urgente 
para garantizar estabilidad, resiliencia y justicia social en el futuro.
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Propuestas de solución

El análisis de la literatura indica que, para superar las problemáticas estructurales 
descritas en los apartados anteriores, es necesario avanzar hacia un modelo agroali-
mentario renovado que articule de manera equilibrada la productividad, la sosteni-
bilidad ambiental y la justicia social. Reconociendo que su implementación requiere 
de una voluntad política sostenida, una coordinación entre los niveles de gobierno 
y la participación activa de la sociedad. Entre las principales propuestas y líneas de 
acción, destacan las siguientes (Acuña & Meza, 2010; García-Lara et al., 2020; Ra-
mírez, 2022; Sosa-Baldivia & Ruíz-Ibarra, 2017; Ureta et al., 2020; Valencia et al., 
2019; Vargas-Canales, 2022; Vargas-Canales et al., 2023):

•	 Fortalecer la agricultura familiar. Esto requiere apoyos diferenciados que mejo-
ren el acceso a tierra, agua, créditos, insumos y asistencia técnica. Es fundamen-
tal impulsar la organización colectiva mediante cooperativas, facilitar el acceso 
a tecnologías apropiadas y garantizar su integración a las cadenas de valor me-
diante precios de garantía y circuitos cortos de comercialización. Estas acciones 
permitirán reducir la dependencia de intermediarios, elevar la eficiencia produc-
tiva y dignificar al campesinado, posicionando a la agricultura familiar como eje 
estratégico de la seguridad alimentaria nacional. 

•	 Reorientar las políticas agroalimentarias hacia la soberanía alimentaria. Ello im-
plica consolidar programas como los precios de garantía, mejorar la infraestruc-
tura rural y fortalecer los servicios de extensión agrícola. Asimismo, es necesario 
establecer mecanismos de regulaciones comerciales frente a la entrada masiva de 
importaciones subsidiadas que vulneran la producción nacional de granos bási-
cos, así como conformar reservas estratégicas que permitan estabilizar el abasto 
y mitigar la volatilidad del mercado.

•	 Fomentar el enfoque territorial y participativo. Es pertinente que las interven-
ciones se adapten a la diversidad regional del país, evitando la aplicación de es-
quemas verticales y uniformes. En zonas tecnificadas, puede impulsarse el ren-
dimiento por hectárea; mientras que en regiones con menor desarrollo agrícola, 
conviene fomentar la diversificación del cultivo tradicional, los huertos familia-
res y la producción para el autoconsumo. La soberanía alimentaria se construye 
desde lo local, mediante redes territoriales de producción y consumo. En ese 
sentido, los gobiernos municipales y estatales deben apoyar sistemas alimenta-
rios locales que fortalezcan la resiliencia, reduzcan la dependencia externa y re-
fuercen el tejido social rural.

•	 Impulsar la intensificación sostenible y la innovación tecnológica. Para aumentar 
la producción sin degradar el medio ambiente, México debe impulsar una inten-
sificación sostenible basada en el uso eficiente del agua, la rotación de cultivos, 



17Revista de Divulgación de Estudios Económico Agroalimentarios y del Desarrollo Rural

VOL. I. NÚMERO 1. ISSN En trámite
ENERO - ABRIL 2023

Revista de Divulgación de Estudios 
Económico Agroalimentarios 
y del Desarrollo Rural

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES
ECONOMICAS Y EMPRESARIALES

la cobertura vegetal y sistemas mixtos con integración ganadera. Es fundamental 
invertir en investigación para desarrollar variedades locales de alto rendimiento 
y resilientes al cambio climático. La innovación tecnológica debe ser incluyente, 
cerrando brechas digitales y de capacidades mediante centros locales de innova-
ción y formación. Toda tecnología adoptada debe tener un enfoque agroecoló-
gico, aprovechando la biodiversidad nativa para construir sistemas productivos 
resilientes, sostenibles y adaptados a cada territorio.

Contribución a la sociedad

La adopción de estas propuestas generaría beneficios sociales significativos. Aumen-
tar la producción nacional de granos básicos reduciría la dependencia de impor-
taciones, fortalecería las economías rurales y generaría empleo agrícola. Ello con-
tribuiría a estabilizar los precios y mejorar la seguridad alimentaria mediante una 
mayor disponibilidad de alimentos. La literatura consultada demuestra que el apoyo 
social a los productores, a través de campañas de consumo local o mercados cam-
pesinos, favorece el desarrollo rural sostenible. Asimismo, garantizar la soberanía 
alimentaria implica reconocer que los alimentos son un derecho humano esencial 
y un bien estratégico para el país. México cuenta con los recursos necesarios para 
recuperar el control de su sistema alimentario, lo cual implica también un cambio 
cultural: revalorar alimentos tradicionales y reducir la dependencia de productos 
ultraprocesados. Para ello, la evidencia empírica plantea la necesidad de un pacto 
social que reconozca y respalde el papel estratégico del campesinado en la provisión 
de alimentos sanos y suficientes.

Fortalecer la producción interna de granos básicos contribuye a reducir des-
igualdades y a promover el bienestar social. El impulso a los mercados locales, el 
establecimiento de cadenas cortas de comercialización y las compras a pequeños 
productores pueden mejorar significativamente los ingresos rurales. Paralelamente, 
la adopción de prácticas sostenibles favorece la conservación de los recursos natura-
les y la salud ambiental. Estas transformaciones fortalecen la soberanía y seguridad 
alimentaria, incrementan la resiliencia frente al cambio climático y sientan las bases 
para un desarrollo económico más justo, inclusivo y sostenible.
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